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EDITORIAL 

DEMOCRACIA ¿PARA QUIEN? 

Durante los tres últimos años es 
frecuente encontrar en la prensa dia­
ria editoriales y declaraciones de -
burgueses en los que expresan la nece_ 
sidad de que el país se democratice.-
A veces dicen ésto abiertamente, y -
suelen referirse a ello de forma encu 
bierta, con frases cornos "Hay que -
abrir cauces para la participación de 
todos los españoles en las tareas de 
gobierno", "hay que desarrollar nues­
tras Leyes Fundamentales, y dar cabi­
da a todos los españoles", "hay que -
organizar la moderación y aislar los 
extremismos", y "hay que ser aperturas 
ta y luchar contra el inmovilismo", -
etc., etc. Ligado a estos planteamien 
tos, también insisten sobre la necesi_ 
dad de las asociaciones políticas que, 
según ellos, serían las organizacio— 
nes que harían posible llevar a la -
práctica esa participación de los es­
pañoles en la política, que según sus 
declaraciones, tanto parecen desear. 

Los periódicos que más se distin. 
guen en esta machacona campaña son YA 
ABC y en menor medida, Informaciones, 
y los personajes que han opinado en -
dicho sentido son muchos y variados,-
pero se puede destacar a varios ex—mi 
nistros, como Fraga, Silva Muñoz y Gi 
ron. 

Es muy interesante analizar quié. 
nes son estos señores y estos periódi_ 
eos y a qué intereses responden sus -
palabras. Todos parecen haber sido to_ 
cados por un gran deseo de aumentar -
la participación política de los espa 
ñoles, pero es muy útil para nuestra-
clase, esclarecer qué tipo de partici. 
pación es la que desean estos voceros 
de la burguesía. 

Ellos se definen como el centro, 
palabra ambigua que según ellos expre 

aa su postura entre los extremismos,-
que serían la extrema derecha y la ex 
trema izquierda. Unos prefieren ser -
centro derecha y otros centró izquier 
á&j pero para ellos lo importante es-
ser el centro. Pero ¿centro de qué?.-
Pues bien, según sus peregrinas ideas, 
la sociedad de este país está formada 
fundamentalmente por xana amplia clase 
media. Los tiempos de la burguesía y 
del proletariado ya han pasado a la -
historia. Los obreros prácticamente — 
hemos desaparecido, esa es su visión, 
y los burgueses, entendidos como una 
mentalidad y una cultura, y no como -
los propietarios de los medios de pro. 
ducción, son sólo recuerdo de otras -
épocas. Ahora lo que hay son expertos, 
técnicos, directivos, ejecutivos, ma-
nagers, y profesionales. Obreros y -
burgueses han sido sus-tituídos por -
una inmensa clase media que limita al 
norte con un reducido núcleo de la -
aristocracia del dinero y al sur con-
los peones de la industria y del cam­
po. Lo demás es la "mayoría silencio­
sa". Y ellos, los centristas, se recia 
man portadores de los intereses de -
esa mayoría, de toda la sociedad. 

Pero a pesar de sus ideas —se lo 
crean o no, eso es indiferente- es fá 
cil ver de quién son portavoces esos-
ideólogos. Si es cierto que son el -
centro, lo son de la burguesía, de -
los capitalistas y no de toda ls socLe 
dad. El presentarse como ni de dere­
chas ni de izquierdas, como árbitros-
de los extremos, es una vieja maniobra 
que sólo es un intento de engañar a -
los explotados y oprimidos. En un pais 
como España, con un alto desarrollo — 
capitalista como el que existe, ya ha 
ce tiempo que las dos clases fundamen 
tales de la sociedad son la burguesía 
y el proletariado. Por ahora, la pri­
mera explotando y dominando a la seg» 



da, explotada y oprimida. Querer pre­
sentarse a los ojos de la sociedad cp_ 
roo centro no es más que una burda ma­
niobra que los obreros conscientes hf_ 
mos de desenmascarar a todos los com­
pañeros, haciéndoles ver cómo la bur­
guesía se nos presenta con diversas -
caras, hablando de participación, de 
igualdad de oportunidades y de demo— 
cracia, cosas que son imposibles de -
oonseguir en una sociedad basada en -
la explotación, basada en la desigual, 
dad entre explotadores y explotados. 

En este país la burguesía ha pro_ 
mulgado leyes que prohiben los parti­
dos políticos, la asociación, la reu­
nión y la expresión de ideas. Pero es_ 
tas leyes hechas contra nuestra clase 
no van contra los que las han hecho,-
contra la burguesía. Ellos tienen sus 
locales de reunión, sus Cámaras de Co_ 
mercio e Industria, sus reuniones en 
los Consejos de Administración de sus 
empresas, sus asociaciones religiosas 
y culturales que en muchos casos son— 
aso ciaciones políticas, sus potentes 
medios económicos que les permiten -
crear y comprar periódicos y revistas 
por donde lanzar sus ideas,sin ya men 
cionar todo lo que el propio Estado -
representa controlado de arriba a aba 
jo por la burguesía. También tienen -
de forma conocida todos sus partidos-
políticos, que no sufren ninguna repre 
sión a diferencia de lo que ocurre oon 
la más pequeña organización obrera, -
que es perseguida rabiosamente por la 
policía. Desde el Partido Español Na-
oional Socialista de los fascistas co_ 
mo Blas Pinar y sus revistas légales-
Fuerza Nueva y ¿Qué Pasa?, el OPUS DEE 
teórica organización religiosa y autén 
tico partido político que engloba a -
la mayoría de los ministros actuales-
y gran parte de los altos cargos del 
Gobierno, con el control total de la 
TV y de las -jnisoras de la SERj los-
propagandistas de la Asociación Cató­
lica Naoional de Propagandistas, con-
el YA, ligados a la Iglesia con sus — 
cadenas de emisoras COPE y otros mu— 
obos periódicos a nivel regional} los 
monárquicos representados por ABC, los 

diversos grupos políticos de falangis­
tas, Guardia de Franco, Antiguos miem­
bros del Frente de Juventudes, etc. 

Los burgueses que piden más demo­
cracia y presionan con sus órganos de 
expresión para que "se abran cauces" -
evidentemente que no quieren abrir oau 
oes a la clase obrera y a todos los d£ 
más oprimidos. Los cauces que quieren-
abrir son los suyos, es decir, lo que 
se ventila detrás de tanta apertura y 
democracia es una lucha por el control 
del poder entre los diferentes grupos-
burgués es. Ahora son los del OPUS (los-
López Rodó, Fernández de la Mora, López 
de Letona, etc.) los que detentan ese 
control y los restantes grupos quieren 
ampliar su participación y si pudieran 
deshancar a los del OPUS de los pues— 
tos del Gobierno. Pero tanto unos como 
otros, no discrepan en nada cuando lo 
que se plantea es la represión de nues_ 
tra clase, y tanto unos como otros ba­
san su actual poder y sus libertades -
en la explotación sobre la clase obre­
ra. 

La posición de nuestra clase ante 
estos voceros de la burguesía sólo pue_ 
de ser la denuncia de sus engaños y -
oombatir entre nosotros las ilusiones-
que ingenuamente se puedan engendrar — 
entre algunos de nuestros compañeros,-
pensando que vamos a recibir algo posi. 
tivo de la burguesía. De ésta no vamos 
a recibir nada que nos favorezca, y es_ 
tá claro que sólo lo que consigamos -
con nuestras fuerzas y nuestra lucha y 
por tanto arrancado a los capitalistas 
y a su Estado, será lo que favorezoa — 
nuestro avance. Al igual que la hurgue 
sía, necesitamos la organización polí­
tica y sólo con la construcción de un 
Partido político nuestro, proletario,-
de la cabeza a los pies, será posible-
enfrentarse a sus partidos y sus manio_ 
bras y dirigir la lucha de nuestra cía 
se hacia la consecución de la auténti­
ca demooraciai el socialismo. 

00O00 
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LUCHAS OBRERAS 

L A L U C H A é® los com 
pañeros dsTELEGRAFOS 

Antes de pasar a describir las luchas de los compañeros 
de Telégrafos de finales del pasado mes de Mayo, veamos con dete­
nimiento la situación en la que se encuentran estos compañeros,¡¡ta 
que ésto nos dará una idea mas clara del por qué inevitablemente-
esta lucha no podía tener otro desenlace que no fuera el enfrenta 
miento directo con los guardianes de nuestros amos: la policía, -
ya que no es un problema nacido en un día, sino que arrastraban — 
desde hacía mucho tiempo. 

- situación económica -

Los compañeros de Telégrafos al igual que todos noso­
tros, viven con unos salarios verdaderamente míseros. A muchos -
nos extrañará el ver que cobran aún menos que nosotros, ya que es 
tamos acostumbrados a creer que los de oficinas vi^en mejor econjo 
nacamente, pero no^es así, como ahora veremos, sino que incluso -
sus salarios son más bajos en muchos casos. 

El salario como tal que cobran^ asciende a 3*900 pts. -
por una jornada de siete horas de duración. Las horas extras se -
las pagan a 45 pts., descontando de éstas el 14$ para el Impuesto 
del^Rendimiento del Trabajo Personal (I.R.T.P.), y un 1% para la 
benéfica de Correros y Telégrafos. Como es lógico, con 3.900 pts. 
es totalmente imposible vivir, ésto lo saben hasta los capitalis­
tas, para eso se inventan un suplemento que nos dan para compen— 
sar el sueldo; veamos cuáles son éstos suplementos: para los com­
pañeros que hacen el servicio con moto, 2.000 pts. (este suplemen 
to solamente afecta a los de Madrid y Barcelona); además, les dan 
una gratificación de,2.200 pts* a todos los funcionarios, que es 
lo que ellos llaman, escala de servicios. 



- asistencia social -

Todos sabemos que en nuestro país la Seguridad Social en 
general no nos sirve para nada, no cumple el papel que debiera — 
cumplir en proporción con las cuotas que debemos pagar todos los -
meses, pero dejando ésto a un lado, los compañeros de Telégrafos no 
se encuentran oficialmente encuadrados dentro de la Seguridad S o — ~ 
cial, teniendo que recurrir a solucionar sus problemas por medio -
de entidades privadas; para ello cotizan para la Benéfica de Co 
rreos y,Telégrafos, pero ésta no les vale absolutamente para nada, 
no es más que un engaño y una nueva forma de estrujarnos. No tie­
nen seguro de accidentes, muy necesario para aquellos compañeros -
que se encuentran todo el día circulando en moto, ya que el riesgo 
de accidentes es mayor. Como dato, no hace mucho tiempo, uno de -
los compañeros-que hateen el servicio en moto fué atropellado por­
uña monja que conducía un automóvil, en el cual resultó-muerto:

!es-r 
te compañero, no quedándole a la viuda más que 2.000 pts. de suel-' 
do, aun estando en acto de servicio. 

< . - situación social - • >: 

"'?0:';feór un decreto, e^$B$fíi<??Í del 13 de abril se regula -
el nuevo régimen de retribuciones complementarias conffecha de 7 -
de febrero dé i;973 y firmado por León Herrera, Director- General -
de -Córreos y Telecomunicación. - -• 

Con fecha 23 de mayo de este mismo año, y firmado por el 
Delegado Jefe Regional se publica una circular general haciendo pú 
blicas las relaciones de incentivos que percibirán los funcionarios. 
Al final del escrito, en el apartado de observaciones se lee: 

"todos los incentivos señalados se devengarán a partir -
del 12 de Enero^de 1.973, y de acuerdo con ello se con­
feccionan las nóminas del actual mes de mayo. Para, los 
meses de enero, febrero, marzo y abril se procederá a — 
formalizar la correspondiente nómina de diferencias". 

estos complementos, que forman parte del vergonzoso salario, fueron 
pedidos por nuestros compañeros como parte fija, pero como siempre, 
la empresa los considera como fijos cuando se le antoja, y los qui 
ta en casos como cuando un compañero cae enfermo, tiene alguna faT 
ta de puntualidad, etc. 

A pesar de acabar de recibir esta circular, corrían rumo 
res de que ese mes cobrarían menos que los anteriores, habiendo -
trabajado las mismas horas, es decir, no sólo no cobrarían los -
complementos -como anunciaba la circular- sino que les descontarían 
dinero. Ante este hecho, baja el jefe de centro a decir que se fia 
ran de su palabra, que les aseguraba cobrarían todoj pero una vez 
más todo era falso y sus mentiras salten a la luz, ante ello los -
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compañeros" no tienen más que un camino para nacer frente a sus men 
tirass la lucha. 

- la lucha -

día 27? 

El turno de la mañana hace un paro de hora y media apro­
ximadamente. 

día 28; 

Aumenta la tensión al ir a cobrar los auxiliares y compro 
bar que habían quitado la gratificación de sala, que oscila entre -""* 
2.000 y 3.000 y pico; como primera medida se pusieron a trabajar a 
ritmo lento y a las doce de la mañana decidieron parar todos excep­
to el pelotas de turno; a éste le llamaron la atención sus compañe 
ros-j poco después otro compañero le llama la atención de nuevo pa­
ra que se uniese al paro, dándole un ataque, llevándolo entre v a — 
rios a la enfermería. 

Ante esta situación, baja el jefe de tráfico a pedir ex­
plicaciones del por qué no trabajaban; los compañeros se lo expli­
can y él les contesta que a él no le importaba el problema del di 
ñero. Ante la negativa de los compañeros de volver al trabajo, man 
dan gente de los negociados para que transmitiesen; en un princi~ 
pió estos compañeros como no sabían nada ocuparon los puestos de -
los obreros en huelga, pero una vez enterados del porqué del paro-
fueron dejando de transmitir, y se unieron a sus compañeros. 

A las dos de la tarde terminaba el turno y por tanto ten 
drían que abandonar sus puestos de trabajo, pero no lo hicieron de 
cidiendo quedarse, inmediatamente Carranza, jefe de tráfico, orde­
na a unos jefes de sala que confeccionen una lista con los que no-
han trabajado, empiezan a hacerla y después de titubear mucho, de­
ciden no hacerlaj uno de ellos ante la insistencia de Carranza, le 
contesta que allí estaban unos 200 obreros, que los cogiera él mis 
mo; y entonces Carranza a dedo señala a 29 compañeros que fueron -
expedientados. Dos de estos jefes fueron quitados de sala de apara 
tos. 

Viendo que la situación cada vez era más tensa, a las -
3 de la tarde Carranza avisa por el altavoz que si no se van, lia 
maría a la fuerza pública. Los obreros no se fueron y al momento-
aparecen dos sociales preguntando a los propios auxiliares qué era 
lo que pasaba, iban acompañados de cuatro o cinco grises que se 
colocaron estratégicamente para amedrantar a los auxiliares, pero 
éstos dándose cuenta de la maniobra empezaron a decirles que no -
pensarían echarles, ya que no tenían, ni para empezar. 



Pero poco después aparecían s e i s coches l l enos de g r i s e s , 
equipados con e l nuevo armamentos gases lacrimógenos, p i s t o l a s de -
ba l a s de goma, e t c . despuestos a d e s a l o j a r l o s . Una t r aba jadora se -
puso a g r i t a r y a l lamar los l adrones , h i j o s de puta , e t c . , y a l f i ­
na l cayo desmayada; pero l o s compañeros seguían unidos y firmes en-
sus p r e t ens iones , mientras l o s hombres se armaron con p isapape les y 
o t r a s cosas que p i l l a r o n , d ispues tos a r e s i s t i r todo l o que v in i e r a , 
l a s mujeres se colocaron dotante de e l l o s para s u j e t a r a l o s g r i s e s 
mientras los hombres pegaban. 

Ante e s t a unidad, l a p o l i c í a dec id ió no a t a c a r v io l en t a— 
mente y empezó a d e s a l o j a r l o s . Decidiendo s a l i r por l a puer ta p r i n ­
c i p a l haciéndolo muy lentamente en manifestación has t a c ruzar e l se 
gundo semáforo en d i recc ión a l metro, con l a sana in t enc ión de que-
l a gentes l e s v i e r a y se e n t a r a r a de lo que pasaba; durante l a maní 
f e s t ac ión r e t i r a r o n e l D.N.I . a uno de los manifes tantes que prev ia 
mente había s ido señalado con e l dedo por Carranza y expedientado."" 

Los compañeros del turno de t a rde a l en t e ra r se de l o ocu­
r r i d o tampoco t r aba ja ron , solamente t r ansmi t í an l a s muertes y n o t i ­
c i a s u r g e n t e s . No se a tendieron l a s n o t i c i a s l l egadas de l ex t r an je 
r o . El turno de noche t r aba jó obligado por l a presencia de l a social 
y porque eran muchos menos en número. 

Durante e l d ía 1 de e s t e mes, t r aba jan a ritmo l e n t o . Al 
a l a s i g u i e n t e t r aba jan normalmente ha s t a l a s d iez de l a mañana, a a 
p a r t i r de e s t a hora y has t a l a s t r e s y media no se t ransmi t ió^ 

- „ v,o « J n & momento de confeccionar e s t a r e v i s t a no se sabe có­
mo ha concluido e l c o n f l i c t o . 

Al leer esta revista, como cualquier otra revista obrera que caiga 
en nuestras manos, no debemos limitarnos únicamente a leerla, a verla como una 
cosa buena, no compañero, hay que profundizar en el la , hay que aprender de los 
errores^y aciertos que nuestros compañeros hayan sacado de su lucha, ya que s u 
lucha es nuestra lucha. 

Uno de los aspectos a destacar de esta lucha es la unidad y la com 
batividad con la que han defendido sus peticiones, pero una de las cosas que — 
hemos repetido muchas veoes y que seguiremos repitiendo, es que sin organiza­
ción y orientación de nuestra lucha, nos perderemos, la lucha no pasará de ser 
una lucha espontánea, sin un fin claro. Los patronos están organizados y arma­
dos, por ello también nosotros debemos de hacerlo, nuestros problemas no se re_ 
suelven cabreándonos en un momento de tensión en la fábrica, no, nuestros pro­
blemas son de todos los días, y por tanto hace fal ta una labor constante de or. 
ganización y de elevación de conciencia y ésto únicamente podemos hacerlo s i -
contamos con una organización dentro de los centros de trabajo que coordine, — 
di r i ja y oriente a nuestros compañeros. 
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ORGANIZACIÓN OBRERA 

LA CLANDESTINIDAD 

En el número anterior de "NUESTRA CLASE" hablábamos dentro do esta 
sección, de una de las características fundamentales que deben tener las orga­
nizaciones de obreros en las fábricas, los grupos de empresa. Esta caracterís­
tica era la ESTABILIDAD. Vimos cómo si el grupo de fábrica no se reúne de for­
ma continuada todas las semanas, y no se lleva un orden y una división de ta­
reas, el grupo de fábrica se estanca y no progresa, acabando por desaparecer— 
o caer en acciones sin base ni apoyo del resto de los compañeros. 

En este número veremos otra de las características fundamentales -
del grupo de fábrica: la CLANDESTINIDAD. 

la situaoión de la clase obrera 

La correlación de fuerzas en el momento político actual es de to— 
tal predominio para la burguesía. Es decir, todo el poder lo tienen los capita 
listas, y los obreros están desorganizados. 

Después de ganar la guerra del 36, los capitalistas quieren a toda 
costa mantener sus privilegios. Por un lado nos explotan cada día más, y por -
otro nos idiotizan con el fútbol y la TV, y a los obreros que no nos pueden -
idiotizar porque son luchadores de casta, los persiguen implioablemente para -
que no se organicen y no les estropeen el rebaño. 

Está claro, por lo tanto, que la clase capitalista no considera -
la organización de los obreros en las fábricas como una travesura, regañando -
paternalmente a los obreros que se organizan para luchar por sus intereses. La 
clase capitalista considera ésto peor que un crimen, que persigue implicable— 
mente con su policía y que sanciona con sus tribunales. Este crimen, el asociar 
nos con los compañeros para protegernos de los excesos de explotación y de los 
abusos de los patronos, se llama Asociación Ilícita. 



nuestra defensa 

Por lo tanto, es imprescindible que luchemos teniendo ésto en cuen 
ta, no dejándonos atrapar así como así. La organización del grupo de fábrica -
debe ser clandestina. Es decir, prácticamente nadie debe conocer la identidad-
de los componentes, ni tampoco debe saberse dónde y cuándo se reúnen. 

Los obreros que colaboren con el grupo de empresa conocerán a uno— 
o. a dos de lps componentes, pero no deben conocer a aquellos oon los que no -
tratan para el trabajo concreto. Si este aspecto no se vigila y se cuenta cla­
ramente a todos los compañeros, aunque sean de fiar, que existe un grupo de -
empresa donde estamos fulanito, menganito, yo, etc., al cabo de poco tiempo lo 
sabrá algún chivato, y por lo tanto, la dirección. Eso quiere decir que se acá 
bó el grupo de empresa y que se acabó la posibilidad de resistencia y defensa-
frente a la empresa, ya que en cuanto haya la menor acción, la empresa despedí 
rá inmediatamente a los componentes del grupo de empresa. En fin, que si el -
grupo de empresa no aprende a ser discreto y a tomar conciencia de que no hay 
que irse de la lengua, desgraciadamente, tiene poca vida. 

El mantener la clandestinidad frente a los compañeros en la fábri­
ca no quiere decir que no se les consulte por diversos métodos y que el grupo-
de fábrica sea una organización antidemocrática que no tenga en cuenta el sen­
tir de todos los trabajadores en sus decisiones, pero ésto ya lo matizaremos -
en el próximo número de "NUESTRA CLASE" cuando hablemos de la DEMOCRACIA. 

irse a los extremos 

Se puede faltar a la clandestinidad si nos ponemos en el extremo in 
genuo de que la revolución está al caer y, por lo tanto, no nos protegemos y -
llevamos a cabo acciones que nada tienen que ver con la realidad. Por ejemplo, 
dar un mitin a todo el taller a la primera de cambio sin haber hecho una labor 
previa de organización, hablando un lenguaje extraño a los compañeros y creyen 
do que con nuestro "heroísmo" se va a conseguir algo más que nos detenga la po_ 
licía. 

Esto es olvidar la realidad, ya que el mitin se puede dar sin peli_ 
gro cuando la lucha está generalizada y, simultáneamente se est^n dando cin 
cuenta mítines en cincuenta fábricas de Madrid. Es decir, cuando la clase obre 
ra esté movilizada, pero ésta no es la situación actual. En ese oaso se falta-
a la clandestinidad y el comportamiento ingenuo del compañero le quema en vano 
porque así la empresa no tiene más que denunciarle a la policía como agitador, 
es decir, que este comportamiento es tan favorable a la empresa que ésta no -
tiene ningún quebradero de cabeza para librarse del agitador. No tiene proble­
ma de indemnización, ni de solidaridad de los compañeros, ya que, normalmente, 
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no se solidarizan con alguien que habla un lenguaje distinto y que maneja unas 
ideas que no son las suyas. 

El otro extremo, es el derechismo, es decir, el utilizar los cau— 
oes legales y asi dar a las empresas la lista con nombres y apellidos de los -
hombres que están a la cabeza de la lucha obrera. Como ejemplo de este modo de 
actuar tenemos la experiencia de las luchas de 1.966 a 1.970, cuyos líderes -
también eran representantes sindicales (enlaces y jurados). Cuando el movimien 
to empezó a tener auge, la burguesía se asustó y no tuvo más que ordenar a su 
policía que detuviera a todos los cabecillas. La policía simplemente pidió los 
hombres al Sindicato, y allí estaban todos. 

Entrar en el Sindicato Vertical oon deseos de luchar realmente por 
nuestros intereses es lo mismo que firmar el ingreso voluntario en CarabanoheL 
Sólo en algunos sitios donde no ha habido prácticamente lucha y el patrono ni 
siquiera ha concedido hacer elecciones, es conveniente empezar luohando dentro 
de lo legal para demostrar la ineficacia y la mentira de la CNS. 

La lucha legal debe ser utilizada a veces por razones tácticas, pe. 
ro debemos tener muy claro que nuestro avance depende de nuestra capacidad pa­
ra formar organizaciones clandestinas en las fábricas. Esto es lo fundamental. 

el liderísmo 

Una forma de lucha que también fue muy frecuente en el período — 
66-70 fué la de un hombre, o dos, o tres, que daban la cara por toda una fábri_ 
ca. Cuando había que subir a dirección, subían ellos| cuando había que tomar -
una decisión, la tomaban ellos¡ cuando había que salir a representar a la fá— 
brica en una coordinadora, salían ellos| cuando había que informar de algo, si 
no informaban ellos, no informaba nadie. Estos hombres, cuya honradez y cuya -
capaoidad eran extraordinarias, se convertían, oon su práctica diaria y cons— 
tante, en verdaderos líderes, con una entrega y una capaoidad de lucha y una -
visión muy grandes. Pero falló una cosa, y es que no se preocuparon de formar-
concienzudamente un grupo con los obreros más avanzados que se fueran formando 
poco a poco, así como de ir descentralizando algunas de las funciones que ellos 
reunían para que, dicho grupo de obreros se fuera ejercitando. 

De esta forma, cuando la burguesía se cansó díó el zarpazo y se -
acabaron los líderes. Sin líderes, automáticamente se acabó el movimiento. Se 
produjeron algunas huelgas de solidaridad que, sin organización ni dirección -
claras se acabaron por cansanoio. 

Entonces nos preguntamos, ¿qué queda hoy del gran movimiento que -
hubo en aquéllos años? Nada. Mejor dicho, queda algos mucha gente quemada por 
los métodos incorrectos de lucha que hoy día cuesta un triunfo movilizar, r-v 



Se han cometido equivocaciones, pero, como se decía en el edito­
rial del número anterior de "NUESTRA CLASE" ..¿la clase obrera tiene dere— 
cho a equivocarse. Sólo quien no lucha no se equivoca nunca. Lo que hay que 
hacer es saber reconocer los errores y no volver a cometerlos nunca más. 

formas concretas de defensa 

Decimos defensa porque el actual momento de nuestra clase es de­
fensivo, es decir, hay que consolidar lo que tenemos construido y debemos -
también ir a la formación de organizaciones de obreros allí donde no las ha­
ya, evitando que las desbarate la policía. Dentro de varios años, cuando ten 
gamos unas sólidas organizaciones en todas las fabricas, entonces será hora­
de pasar a la ofensiva. 

Veamos algunas de las precauciones que hay que teñen 

a) En la FABRICA» 

1. Clandestinidad en la composición del grupo de fábrica. No debe ser 
conocida la identidad de sus integrantes. 

2. Cuidado con lo que se habla y con quién se habla. Muchas veces los 
chivatos tienen la antena puesta aunque parezca que están a lo su­
yo, o bien se acercan a tí provocando, insultando a la empresa pa­
ra ver lo que te sacan. No te confíes más que a aquel que conozcas 
a fondo y sepas con siagttrldad que es ion tío legal. En cuanto a la 
incorporación de nuevos miembros en el grupo, es necesario no a c ­
tuar alocadamente, y sólo se debe admitir a los compañeros que con 
el paso del tiempo han demostrado en muchas ocasiones su honradez-
y que además estén realizando alguna tarea como colaboradores del 
grupo de empresa durante algún tiempo.! 

3. No lo hagas tú todo en la fábrica. Las tareas tienen que repartir­
se. Si uno solo reparte la propaganda, dá los avisos, toma los con 
tactos, recoge el dinero, etc., está todo el día fuera de su pues­
to de trabajo y éso los chivatos lo ven. Hay que repartir el tra­
bajo en el grupo de fábrica de forma que no se concentre todo en -
una sola persona. 

4* No- moverse alejándose de unas secciones a otras. Esto depende do -
oada fábrica, pero en todas existe un control de ésto en alguna -
medida. Solamente los de la sección de mantenimiento y los peones-
volantes pueden moverse libremente. Es muy interesante tener oompa 
ñeros de esta sección en el grupo de fábrica. Así tenemos posibili_ 
dad de comunicar lo que sea en poco tiempo de una punta a la otra 
de la fábrica. 

DO 



5. No se debe hablar por sistema con los otros compañeros del grupo-
de fábrica dentro de la misma. Esto puede motivar que, sin darnos 
ouenta, oaigamos en el hábito de estar siempre discutiendo con -
ellos las cosas. Los chivatos lo verán y cuando uno tenga dificul 
tades, los otros también las tendrán porque la empresa ya los aso_ 
ció' unos a otros. 

6. En lugar de estar siempre entre los compañeros del grupo de fábrî  
ca, lo cual ya hemos visto que es incorreoto, hay que estar entre 
nuestros compañeros, aunque a veces nos dé rabia ver la poca con— 
oienoia que tienen o lo egoístas que.son. Es necesario estar ente 
ellos a diario y no aislarnos los cuatro o los veinte organizados 
del taller sintiéndonos muy importantes. Hay que estar mezolados-
oon todos los compañeros porque sólo así sabremos en oada momento 
cómo piensan, qué esperan, qué combatividad tienen para luchar -
por una cosa conoreta y, además, para combatir día tras día sus -
conceptos erróneos que el capitalismo les inouloa poseía TV y to­
dos sus medios. 

b) En las BEUNIONBS; 

i. No reunirse más de cinco o seis personas, si se es, por ejemplo — 
9 ó 10, hay que hacer dos grupos. 

2» No reunirse todas las semanas en el mismo sitio, pues acabaría -
por notarse, alternar varias casas. 

3. Ño entrar o salir todos juntos, sino de dos en dos con intervalos 
de cinco minutos. 

;). 4« Asegurarse antes de llegar al sitio de reunión de que no nos si— 
gue nadie y si al ir acercándonos al portal creemos que alguien -
nos está siguiendo, aunque no estemos seguros, no se debe entrar, 
sino dar una vuelta hasta estar seguros de que no nos siguen y -
que sólo era una ilusión o que has despistado a quien nos seguía. 

5. Ponerse de acuerdo todos, antes de empezar la reunión eni qué es­
tamos haciendo aquí. Es decir, montando una corrtada buena por si 
viene la policía. 

Si detienen a todos, interrogarán por separado, y si uno di­
ce que "estamos para celebrar un cumpleaños", otro "que estamos -
para estudiar inglés", se darán cuenta que se estaba haciendo lo 
que ellos llaman "actividades subversivas", y empezarán a sacudir 
hasta que se diga la verdad. Si al interrogar por separado todos-
decimos lo mismo, no tendrán ninguna evidencia, y a regañadientes 
nos soltarán enseguida. 

6. Si hay algún papel ilegal, tenerlo todo junto y un sitio prepara­
do para tisrlo a la calle o quemarlo en el W.C. Si acaso lo reco­
gen, hay que negar que es nuestro, porque no lo pueden probar. -
!Cuídate de no tirar junto con lo escrito a máquina o multicopis­
ta algo escrito a mano, porque entonces sí lo pueden probar!. Lo-,, 



escrito a mano hay que hacerlo desaparecer de otras formas que tienen 
que estar ya pensadas antes de empezar la reunión. 

7. Tiene que estar preparado quién va a ir a la puerta si suena el timbro, 
quién hace desaparecer los manuscritos, etc. etc. De forma que si hay 
algún problema, cada cual haga lo suyo con serenidad antes de abrir -
la puerta. Jamás debe ponerse uno nervioso, en su casa o en cualquier 
lugar de reunión, y abrir la puerta a la policía antes de que esté -
"todo en orden", y de este modo se conservará la calma. No hay nada -
peor que alguien se descontrole. Entonces cunde el pánico y cuando en 
tra la policía estamos todos dando diente con diente y así, somos pan 
comido. Es aoonsejable, por tanto, ensayar alguna vez todo ésto para 
saber cómo saldría la cosa en caso de que, realmente,-apareciera la -
policía por allí, teniendo siempre, muy en cuenta que la serenidad es-
fundamental. . — 

c) En NUESTRA CASAi 

Nuestra casa no debe ser un depósito de panfletos ni de pu­
blicaciones ilegales, ni mucho menos de papeles escritos a mano que te-
puedan comprometer. Si estamos en el grupo de fábrica, no hay que tener 
más que lo que se esté leyendo o estudiando en cada momento, y nada más. 

Hay que tener en cuenta que muchas veces la dirección reoi-
be un informe de un chivato y entonces, aunque este informe no sea muy 
grave, manda a su policía a "ver qué se encuentra" a casa. Si eres un -
militante disciplipado y serio, cuando la Brigada Político Social llegue 
a.-tu casa,,no encontrará nada porque sólo tenías una cosa o dos, las te_ 

''̂ -̂ íífâr centralizadas en una carpeta y ésta la has hecho desaparecer. Pero 
si eres un cachondo que piensa que estas recomendaciones son tonterías,-
un registro o una visita de la policía, que era de rutina, para ti es 
la perdición, porque oomo primera medida te llevan detenido y luego -
tendrás que explicar quién te ha dado todas las cosas que te h&ñ. encon­
trado en oasa. Entonces tienes dos alternativas; o aguantar como un va­
liente o perder a otros compañeros. ¿No es más fácil ser disciplinado y 
tener la casa limpia?. % 

Para terminar, hay que tener en cuenta que ser clandestiuo-
no significa estar agarrotado por el pánico y no hacer absolutamente na 
da por miedo a correr el menor riesgo. La cl.andes-tinidad sirve para to-
ner más seguridad en nuestro trabajo y no debe servir para paralizarnos. 

En el próximo número hablaremos de la DEMOCRACIA en el grupo 
de empresa. 

00O00 



Me ^nteontré con él e l sábado cuando 
me d i r i g í a a casa después del t rabajo. -
Formaba parte de un grupo de unos doce -
hombres que esperaban algo a l borde de -
l a carre tera de Toledo con l a bolsa de 
deporte (Munich 72) en l a mano. Le reco­
nocí en seguida. !Eh, Eugenio!. Le alegro 
mucho verme, como a mi e l reconocerlo, -
pues habíamos sido vecinos de toda l a v^ 
da a l l á en Consuegra. 

-Bueno hombre, y ¿qué haces tú por Ma 
dr id? . 

-Pues" ya ves , esperando e l coche. Es-
que estamos unos cuantos del pueblo-
de peones ahí en Móstoles. 

Me mira como s i fuera mi padre, i n ­
cluso con c i e r t a sorpresa, pues cuando -
yo me vine a Madrid era un chaval y él -
ya ten ía hi jos de mi edad. Eugenio tiene 
ahora unos 56 años y ha sido agr icu l to r -
desde que sabe hablar . Todavía extrañado 
l e preguntos 

-Pero ¿entonces, l a familia l a t ienes 
en el pueblo?. ' -'"' 

Poco a poco va perdiendo su a legr ía 
del principio cuando me explicas 

-Sí hombre. Lo que pasa es que a l ter_ 
minar las faenas-de este invierno -
pues ha pasado lo-que todos los años, 
que los que nos ganamos l a vida a l -
jornal nos hemos encontrado una vez 
más s in trabajo y s in nada f i jo has_ 
t a que empiece l a vendimia. Y, amigo 
mío, agosto es t á muy lejos todavía y 
cinco meses son muchos meses para es_ 
t a r parado y s in meter dinero en ca­
s a . Así que un día .llegó uno .dicien­
do que en Móstoles estaban pagando a 
los peones en l as obras,• a razón de -
3.500 p t s . a l a semana, echamos cuen 

•"ta»j-desquitando 5Q0 para v ia jes , to_ 

davía nos quedan 3.000, así que nos 
juntamos cuatro y nos vinimos. Lue­
go l as cosas.no fueron tan f á c i l e s . 
La3 3.50O resultaron ser 2.500. Nos 
levantamos a las cinco, y después -
de dos horas y media de viaje (por­
que 3on 140 kilómetros, no c r e a s ) , -
el coche nos deja en Leganés, de -
a l l í cogemos l a camioneta hasta Al-
corcón y por f in o t ra a Móstoles pa_ 
ra empezar a l a s ocho en punto. 
Echamos, eso s i , diez u once horas 
picando (claro que no sabemos hacer 
o t ra cosa) y luego vuelta a l pueblo 
que l legas como l l egas , hecho cisco 
y a l a cama. Pero no hay otro reme­
dio porque s i duermes aquí en algún 
s i t i o ya t ienes con l a cena e l suel_ 
do en l a mitad. Así que ese es el -
asunto. Y nada de seguros n i de de­
rechos de ninguna clases como so— 
bramos tantos , aquí e l que no quie­
re as í pues que no trabaje y e l l o s -
tan tranquilamente. 

-Pero hombre - l e di je yo- así t e -
vas a arruinar l a salud en dos — 
dxcl3 . 

-Puede ser, aunque yo estoy fuerte, 
pero nadie va a venir a mi casa a 
traer de comer que no sea yo ¿com­
prendas? y trenos mal que puedo tra 
tajar, que por all£ ya sabes tú cÓ_ 
mo están las cosas. 

Después hablamos de los hijos, -
del pueblo y de los conocidos hasta -
que llegS la furnoneta y nos despedí— 
mos con otro apretón de manos. 

Camino de mi casa no hacía más -
que rondarme la cabeza la imagen curtî  
da y dura ds Eugenio y sus 56 años tra 
bajando para los ricos (como él los -
llama), sometido en la madurez a una -
increíble explotación que no le permi-

ja 
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te ni sentarse una hora con su fami­
lia alrededor de la mesa, porque es 
tá completamente molido por el tra­
bajo. ¡Once horas de trabajo y seis 
de viaje!. 

Ño se oonforman con sacarle — 
las entrañas a un hombre durante to_ 
da su vida, sino que casi al final, 
le condenan a no vivir ni siquiera-
media hora al día. Trabajar, comer-
y dormir, esta es la vida de tantos 
y tantos obreros, seguía pensando -

mientras comía. 

No había pasado ni un cuarto de 
hora, cuando en el Telediario vocea­
ba el ministro García Eamáli "!Y gra 
cias a la gestión del sindicato, en-
esta España en paz, los trabajadores 
disfrutan hoy de unas inmejorables— 
condiciones de vida!"... 

Se me vinieron quince tacos a la-
boca, pero como estaban los niños de 
lante, sólo dije, !qué cara más dura 
madre mía!. 

00O00 

! COMPANERoT^'U^TRA CiaSS^-iffieBSÍgAHgg-AFOYO L 

Son ya muchos l o s compañeros que apoyan económicamente a l a r e v i s 
t a . O t r o s , s i n embargo no l o hacen todav ía , quizás porque no han comprendido 
l a impor tanc ia que t i e n e ese apoyo. S in embargo, es necesa r io d e j a r c l a ro tan 
to p a r a los primeros como para los segundos, cuá l e s , en n u e s t r a op in ión , e l 
s i g n i f i c a d o de esas apor tac iones eoonómicas. 

No se t r a t a de un problema económico, como por ejemplo, pagar l a 
r e v i s t a , s i n o , por e l c o n t r a r i o , de un problema p o l í t i c o . ¿Qué queremos de"— 
c i r con é s t o ? . Pues que e l ob je t ivo que tenemos e l grupo de m i l i t a n t e s o b r e ­
ros que confeccionamos e s t a r e v i s t a es que sea un instrumento adecuado, ú t i l 
pa ra l a lucha de l a c l a se o b r e r a . Y en l a medida que los obreros consc ien tes 
que r e c i b í s e s t a r e v i s t a e s t é i s de acuerdo con los p lanteamientos que aquí -
se dan, con sus a n á l i s i s , con l a s o r i e n t a c i o n e s que se deducen de sus a r t í c u 
l o s , y l o s l l e v é i s a l a p r á c t i c a , debéis apoyar e s t e ins t rumento . Apoyo que 
s i g n i f i c a extender e s t a s ideas a o t r o s compañeros, d i s c u t i r l a s con los que -
todav ía no l a s comprendan o no l a s conozcan, y también s i g n i f i c a apoyo econó 
mico pero sobre l a base de todo lo a n t e r i o r . Ya que hay que extender l a r e — 
v i s t a a nuevas f áb r i ca s y nuevos compañeros, y a o t r a s c iudades , hay que me­
j o r a r su p r e s e n t a c i ó n , en d e f i n i t i v a , hay que suf ragar una s e r i e de gas tos -
que no vamos a d e t a l l a r a q u í , pero que son f á c i l e s de comprender, ya que e s ­
t a r e v i s t a no es precisamente de l a s que subvenciona e l gobierno de Carrero 

—\—y-jcampafíía. 

Pero i n s i s t i m o s , que ese apoyo sea f ru to de un acuerdo t e ó r i c o i y 
p r á c t i c o con l a l í n e a genera l que l l e v a l a r e v i s t a . S i e s t á s de acuerdo, d e ­
bes apoyar la - ex tens ión de l a r e v i s t a , s i no e s t á s de acuerdo, debes d i scu t i r ; k 

l a con quien t e l a pase y op inar sobre lo que no t e g u s t e , pero en ni.ngí&pca' 
so queremos pas ivos soc ios de cuota , noso t ros lo único que desemoa es l a un i 
dad combativa, consc ien te y organizada de n u e s t r a c l a s e h a c i a su l i b e r a c i ó n . 

3> 



EXPLOTACIÓN 
TRABAJO L A S 

™ A 
E X T R A 

Al hablar del -trabajo, y más directamente de la explota— 
ción, debemos conocer con suficiente claridad, cuáles son los méto­
dos que^mplean los capitalistas para mantener y acrecentar esta ex 
plotación. Para los obreros, uno de los métodos más conocidos y que 
les resulta muy eficaz a los capitalistas, es el trabajo a prima, o 
a tiempo, como vulgarmente decimos. Pero no debemos olvidar otra -
forma de explotarnos que les patronos emplean no menos efectiva, y 
que a la vez se presenta con otras características más difíciles de 
desemascarar. A este problema es al que nos queremos referir, al -
problema de las horas extras-, 

-!; i Por la importancia y repercusión que las horas extras tie 
ne dentro de nuestra clase, queremos exponer de una forma clara la 
baza que los ̂ capitalistas juegan constan hábil maniobra, ya que en 
los momentos actuales, nos atañe prácticamente a toda la clase. 

Hoy día estamos tan familiarizados con las horas extras -
que las contamos como parte integrante de nuestra jornada normal de 
trabajo, es fácil oirs 'Ma vida nos da que ..hacemos tres y cuatro ho 
rillas extraordinarias tedos los días y así vamos tirando, porque.-
con el sueldo que ganamos no se puede vivir"; pero también para -
-nuestros patronos esto éa muy normal y cuando tratamos de las horas 
que vamos a trabajar, nos incluyen como jornada normal las horas ex 
traordinarias, a ellos no les importa el número de horas que traba­
jemos aludía, sino las ganancias que con ellas les dejamos, ya que-
cuanlasmás horas hagamos,̂  más beneficios obtienen. Ante todo ésto-
cabe preguntarse t ¿por qué tenemos que hacer horas extraordinarias? 

1) Por los sueldos bajísimos. 

2) Por el;paro que existe en este país y el temor a meternos -
nosotros también.dentro de ese ejército de parados que man­
tienen los capitalistas, 

3) Por la reducción de la plantilla. _ 



y fundamentalmente por la falta de una conciencia de clase y de una 
visión clara de nuestros objetivos. 

los sueldos míseros 

Los capitalistas saben muy bien que con el salario que -
nos dan en ocho horas a costa de nuestro trabajo no es suficiente -
para vivir, pero los obreros no sólo lo sabemos, sino que lo compro 
bamos todos los días cuando comparamos lo que ganamos con los gas— 
tos que tenemos, entonces se nos plantea un problema de muy difícil 
solución en muchos casos y es que nuestra familia necesita comer, -
nuestros hijos necesitan ir al colegio, los gastos diarios que exis 
ten en una casa son muchos, etc., etc., ante tal dilema ¿que hacer? 
Para resolverlo caben dos solucioness por una parte el luchar por -
ese aumento del salario en las ocho horas, y por otra parte, la re_s 
puesta de los capitalistas: alargar la jornada por medio de las ho^ 
ras extras. Esta es la más interesante para nuestros patronos, pero 
la más perniciosa para nosotros, para nuestra clase, ya que trae -
consigo el que no luchemos por un salario normal, que es en defini­
tiva lo que persiguen los patronos. 

mantenimiento de un ejército de obreros parados 

De todos es sabido que hoy día en España faltan muchísimes 
puestos de trabajo; para comprobarlo basta ver la emigración de mu­
chos españoles (unos tres millones) que tienen que ir,a otros países 
capitalistas por no encontrar trabajo en nuestro país. Pero sin pen 
sar en los compañeros que hay en el extranjero, el paro existente -
lo comprobamos todos los días en el momento en que nos veamos obli­
gados a buscar trabajo, hasta tal punto que cuando nos presentamos-
en cualquier sitio la contestación que nos dan viene a ser siempre-
la misma: "lo siento, ya tenemos, ha llegado usted tarde". Una de -
las causas de que exista este verdadero ejército de parados (unos -
400.000 individuos) son las horas extraordinarias que los capita— 
listas nos obligan a hacer, ya que si éstas no las hiciéramos, los 
patronos se venan obligados a incrementar sus plantillas. Esto de­
be hacernos pensar que nosotros mismos estamos colaborando a mante­
ner a los capitalistas y a que haya muchos hermanos de clase sin tía 
bajo. — 

la reducción de la plantilla 

Como es 'lógico11 3os capitalistas no pierden su afán de ga­
nar dinero, es su meta, para ello no cesan de inventarse nuevas for 



mas, una de ellas es la de no aumentar la plantilla fija de traba 
jadores para así en un momento de crisis de trabajo no tener nin­
gún problema, los únicos que sufriremos esos problemas seremos los 
obreros. Para esto se inventan las horas extras, así ya de paso -
se embolsan muchos millones al año al no pagar la correspondiente 
cantidad de dinero que les corresponde de Seguros Sociales, a -
ellos lo único que les interesaes engordar sus capitales y de es­
ta forma lo consiguen,privándose de tener que pagar nada y al mis 
mo tiempo pueden quitarnos cuando les dé la gana las horas. 

Esto es un hecho que todos podemos comprobar en las fá­
bricas, cuando tienen trabajo y les interesa, nos dan las horas y 
cuando no lo tienen, no temen, ni dudan encuitarnos las horas de 
un plumazo, sin tener en cuenta la situación de nuestras familias. 

Veamos seguidamente el freno que las horas extras repre 
sentan para nuestra clases 

impiden la lucha por la reducción de 
la jornada laboral 

Hoy parece que hemos olvidado los gloriosos días de lu­
cha que los obreros que nos precedieron llevaron a cabo en lucha-
por la reducción de la jornada laboral que en la mayoría de los -
casos era de catorce y dieciseis horas y las muertes que esta lu­
cha acarreó para conseguirlo, hemos caído de nuevo en la trampa -
que los capitalistas nos tienden, arrastrados a las jornadas ago­
tadoras por las que tanto lucharon nuestros compañeros. 

Con esto los patronos han conseguido una de sus bazas -
más importantes, tenernos maniatados y sumisos bajo sus órdenes,-
así cuando nos enfrentamos a ellos para pedirles subida de sueldo 
o cualquier otra reivindicación, una de las armas que emplean es-
la amenaza de quitarnos las horas extras; y no en pocos casos, mu 
chos de nosotros^respondemos bajando la cabeza ante ellos y aguan 
tando el chaparrón, temiendo que el patrón nos quite ese sobresu­
eldo. Este arma la emplean muy bien, sosteniendo con ello sus jor 
nadas agotadoras, y los obreros inhibiéndonos de luchar por redu­
cir la jornada laboral. 

con el aumento de la jornada a costa de las horas extras 
nos creamos una economía totalmente falsa 

Está claro que los capitalistas estudian muy bien lo 
que necesitamos para vivir, de tal forma que podamos continuar 



trabajando y que a la vez no nos escapeemos de sus manos, para ello 
se plantean la siguiente pregunta; ¿Cómo conseguir que los obreros 
sean partícipes de nuestros medios de consumo y que a la vez no - , 
mermen nuestros ingresos, sino todo lo contrario, aumentar nuestras 
ganancias?. Muy sencillo, responden nuestros capitalistas, esto lo 
arreglamos de una forma inmediata, así; si un obrero para que con-j 
suma nuestros productos necesita tanto, ese tanto se lo damos ha- S 
ciendo que trabaje más horas, es decir, haciendo horas extraordina­
rias", está es su solución, para ellos no hay otra en tanto que to 
dos sus objetivos están basados en estrujarnos más y más. Haciendo 
las horas extras estamos creándonos un habito del que nos es muy di 
fácil salir si carecemos de una conciencia de clase, de una compren 
sión de nuestros objetivos, ya que cuando no tengamos un compromi­
so, tendremos otro, ellos se encargarán a través de su TV, prensa, 
etc. para que caigamos constantemente en esa trampa, para ellos lo 
importante es que seamos una clasedócil y buena -que es como ellos 
nos necesitan. 

¿Quiere decir esto que los obreros debemos estar en con­
tra de una determinada sociedad que disponga de unos medios a nueis 
tro alcance para satisfacer nuestras necesidades? No, eso sería ir 
en contra del propio desarrollo de la sociedad y por tanto renun— 
ciaríamos con ello a nuestro papel como clasen Los obreros lucha— 
mos precisamente por una sociedad más avanzada, por una sociedad -
en la cual lo que produzcamos esté al alcance de todos, donde no -
seamos partícipes de esas necesidades a costa de ser víctimas de•-? 
la explotación más descarada, de las jornadas de doce y catorce ho 
ras, ni de estar sometidos a las órdenes de los capitalistas; 'loe 
obreros luchamos precisamente por una sociedad sin clases que no -
esté basada en el lucro de una minoría a cesta del- trabajo de una-
mayoría; la sociedad socialista* 

la mujer del obrero como víctima de las horas extras 

Los obreros no debemos perder de vista en ningún momento 
que una de las metas que persigue el capitalismo sobre nuestra cía 
se, es llevar hasta sus últimas consecuencias '• su propia, ideología-
como clase dominante, ésta se manifiesta do múltiples formas, una-
de ellas es llevar a los trabajadores una forma de pensar individua 
lista, consiguiendo con esto diferencias entre el hombre y la mupr, 
haciéndonos ver que el hombre debe preocuparse de su trabajo y la-
mujer de los oficios de la casa, nada de mezclar ambas cosas, así-
nos tienen enfrentados y divididos constantemente. 

El hecho de que el hombre trabaje y la mujer cuide de -
los niños y de la casa, ha supuesto un gran incG-voriente, como es 
que cada uno viva apartado dsl círculo o esfera en que vive el otro, 
así la mujer que ha sido la más atacada per la sociedad burguesa,— 
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considerándola inferior al hombre, asignándole con ello un papel pa 
sivo en la sociedad; una vez casada carga su fuerza sobre su propio 
compañero, dental forma que ese papel pasivo y reaccionario se maní 
fiesta de una° forma abierta y se convierte en la mayoría de los ca­
sos en un freno para la propia familia, ya que en el matrimonio pe­
sa la incidencia que la mujer hace sobre el marido en todas las de­
cisiones, la cual al vivir apartada de los problemas del marido, no 
calibra ni comprende las consecuencias que pueden derivarse de e s — 
tas decisiones. !Cuántas veces cuando cualquiera de nosotros comen­
tamos alguno de los problemas que podamos tener en nuestro trabajo-
la solución de nuestras mujeres suele ser siempre la misma "no te -
metas en líos que así vivimos 'bien, con las horas vamos tirando, ya 
sabes que esto no tiene solución"!. Esta es la solución que nos sue 
len dar, esta es la tarea que los capitalistas les han encomendado. 

.-. Esto precisamente viene determinado por la poca conviven­
cia existente entre el hombre y' la mujer, en una palabra, por la -
jornada de doce y caJjorce horas que por una parte hace incompatible 
el medio de vida del hombre con el de la mujer. Cuántas veces llega 
mos a las ocho y las nueve de la noche a nuestras casas, cargados -
de problemas pensando que podemos comentarlos con nuestras mujeres-
y nos encontramos con que no es así, que ésta no quiere tratar eso, 
sino otros temas que carecen de importancia y que por otra parte no 
sotros no tenemos ni ganas de tratarlos, ya que lo único que quere­
mos es acostarnos^pensando que al día siguiente hay que volver a la 
tarea£-=día tras día en un proceso ininterrumpido hasta que no poda­
mos mas, hasta que llegue el momento en el que no demos juego a núes 
tros patronos; y esa es la única forma de vida que los capitalistas 
nos dan, a ellos no les importa que no exista una convivencia sana-
y real con nuestra familia, eso es problema nuestro, a ellos única­
mente les interesa que estemos al dxa siguiente como un clavo y su­
misos en sus fábricas.: 

las horas extras, arma de coacción de los capitalistas 

Teóricamente las horas extras parecen un arma que los obre 
ros tenemos para defendernos ̂ de nuestros patronos en un momento dé" 
lucha, pero en la práctica, ésto no es así, sino generalmente se nos 
da el caso contrario. No en pocos conflictos y luchas obreras se -
ha tirado de este arma que legalmente nos permite utilizarla pero -
que debido a nuestra situación económica por una parte, y a nuestro 
nivel de conciencia y de organización, en muchos casos crea discre­
pancias, rompe la unidad entre nosotros y de nuevo se vuelve a caer 
en la trampa. :••.-, '.' , ':;" 

Esto no quiere decir que no la utilicemos, ni mucho menos, 
aquí de lo que se trata es de ver objetivamente, en la práctica, -
que resultados obtenemos, y en muchos casos son favorables porque -
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hay un cierto nivel de conciencia entre los .comineros, pero en 
el caso general no es así ya que la lucha normalliente se ̂ plantea 
por un convenio y éstos surgen como un movimiento- espontáneo que 
no tienen un fondo y por ello en machos casos los compañeros se-
queman al no tener claro qué representan las horas para nuestra-
clase. Esto los capitalistas lo han comprendido y por eso siem.-— 
bran el desconcierto v la división dentro de nosotros en un momen 
to de lucha, coaccionándonos con ellas, diciéndonos que si no -
las hacemos nos las quitan para siempre. 

¿cómo luchar en los momentos actuales contra las horas? 

Hasta aquí hemos intentado ver en la medida de nuestras 
posibilidades cuales eran las causas que motivan el problema, — 
veamos ahora las alternativa^, que nosotros vemos para emprender­
la lucha contra las horas extras y por dónde empezar. 

El problema de las horas, como el de los convenios y -
sistemas de primas, son parte fundamental para nuestros patronos, 
forman parte importante d.e nuestra lucha y por tanto no podemos-
barrerlo de un plumazo, primero necesitamos saber, como ya hemos 
visto las causas que motivan este tipo de explotación y que mu— 
chos de nosotros no conocíamos al menos de una forma consciente-
y luego ver con qué fuerzas contamos para combatirlo y cómo haosr 

Un prmmer problema! nuestra organización, si carecemos 
de ella muy mal vamos a vernos para poder encauzar esta lucha ha 
cia una meta en la que salgamos más fuertes, más combativos y -
con la idea de seguir luchando hasta el final. Sin lugar a dudas 
una de las tareas que se nos presenta en el momento actual a to 
do obrero consciente, digno de llamarse obrero, es la de hacerles 
ver al resto de sus compañeros el daño que ocasionamos a nuestra 
clase, no vale condecir que ellos lo ven, no eso ya es un paso, 
pero hay que dar más. Hacerles ver cómo a. su costa nos encontra— 
mos tarados, ya que trabajamos- doce y más horas diarias, no te— 
niendo tiempo ta&,siquiera para adquirir una formación y tener -
una visión más.- clara de la lucha de-clases. 

.,., .ExplicjarjeSoque estamos en un error si creemos que ele 
vamos nuestro sueldo a costa de las horas, eso es muy relativo,-
¿acaso cuando a nuestros patronos no les interesamos, no nos las 
quitan? Sí, ésto es un hecho y nos las quitan legalmente como -
ellos dicen. 

Que para llevar este tipo/de lucha necesitamos organi­
zamos desdéis propias fábricas, única forma de liberarnos de-
la explotación y conseguir una sociedad más justa. 



ENCUESTA 

1. ¿Te gusta la presentación de "NUESTRA CLASE"? 

2. ¿Por qué? 

3. ¿Qué cambiarías en la presentacidn de la Revista? 

4) ¿Qué le falta o qué le sobra? 

5. ¿Estás de acuerdo con el lenguaje que se utiliza en la Revista? ¿Por qué? 

6. ¿Qué opinas de los tenas que se tocan en la Revista? (Organización obrera, luchas obreras, editoriales sobre te. 
•as políticos, de actualidad, libros recoaendados, ¿sabfas qué?... noticias coaentadas, etc.) 

7. ¿Qué temas suprimirías? ¿por qué? 

8. ¿Qué tenas añadirías? ¿por qué? 

9. ¿Qué es lo que «ás te ha gustado de NUESTRA CLASE? 
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10. ¿Y lo que menos te ha gustado de "NUESTRA CLASE"? ¿Por qué? 

11. Aproximadamente, ¿cuántas revistas NUESTRA CLASE has leído? 

1Z. ¿Qué haces con NUESTRA CLASE? 

-La ojeo por encima 

-La leo normalmente 

-La leo con detenimiento y la estudio 

-La discuto en la fábrica con los compañeros __ 

-La discuto fuera de la fábrica 

¿por qué? 

13. ¿Colaboras económicamente con NUESTRA CLASE? 

H . ¿Por qué? 

15. ¿Cuándo lees NUESTRA CLASE, qué haces con ella? 

-La guardo __ 

-La paso a otra persona 

-La devuelvo a quien me la dié ___ 

-La destruyo 

-La echo en un bu¿én 

-Otras cosas: ___ 

16. ¿Te sirve para algo NUESTRA CLASE?, ¿para qué? 

17. ¿Cuál es la mayor virtud que le encuentras a la revista? 

18. ¿Cuál es el mayor defecto que le encuentras a la Revista? 
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19. ¿Sabías que todos los compañeros que reciben esta revista tienen derecho a «andar, a través de quien la r e c i ­

ben, sus cr í t icas , sus opiniones y sus colaboraciones para que se tengan en cuenta y se publiquen? 

20. ¿Has Bandado alguna vez alguna cr í t i ca o una colaboración? 

2 1 . ¿Por qué? 

22* Si quieres hacer alguna sugerencia, c r í t ica u observacitfn, hazla aquí: 
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